
La temperatura determina
el desarrollo del algodón
La temperatura óptima del suelo para la germinación oscila entre 25 y 30°

La temperatura es el factor determinante en el desarrollo del algodón, planta quc ^^rc^cede cíc clim^ts trc^-
picales, pero del yue se han obtenido variedades adaptadas a diversas latitudcs, cultiv^índc^sc hc^y cn las
cinco partes del mundo, entre los 42° de latitud Norte y los 35 de latitud Sur, menos en las r^^nas ccuatc^-
riales donde las lluvias impiden su cultivo.

• PEDRO GARCÍA LORENZO. Perito Agrícola.

xisten difercntes varicdadcs de
algodón yuc pueden ser cultiva-
das, desde precoces de ciclo
corto, de 35(x) grados centígra-
dos de integral térmica, hasta
las variedades de ciclo largo de
4.(xx) grados centígraclos.

En primcr lugar vamos a intentar esta-
blecer la diferencia entre temperatura y
calor, que son dos conceptos distintos que
se conf^unden con frecuencia. La tempera-
tura es una característica de los cuerpos,
como lo es la masa o el volumen, por lo
tanto es una magnitud física fundamental,
mientras yue el calor es la cantidad de
energía transfcrida de un cuerpo caliente a
otro frío, al ponerlos cn contacto, por lo
tanto no cs una cualiclad física, sino yue
es puramente objetiva. Ordinariamcnte los
términos temperatura y calor se confun-
den y hahlamos de calor cuando yuere-

mos referirnos realmente a temperatura.
por eso si ponemos en contacto dos cucr-
pos que se cncuentran a clifcrentes tem-
^eraturas, se transfiere energía del quc
m^^s tiene al quc menos ticne, hasta yuc
se igualan las temperaturas.

Pongamos cl cjcmplo, dc sobra cono-
cido, de dos rcci-
pientes a distintas
tcmperaturas (los
dos contiencn
agua). Si primcro
se introduce la
mano cn el agua
aU°Cyaconti-
nuación en cl
agua a 20 °C, sc
dir^^ yue ésta úl-
tima cstá calientc.
Ahora si primcro
se sumergc cn ^il
agua a 40 °(' y
después cn el
a^ua a 20 °(' sc
dir^í quc ésta úl-
tima cstá fría.

En el algodone-

ro la rclaci^ín dc la temf^cratura cun cl
desarrollo _y crccimicnto c1c la f^l<inta, ^c
midc f^or cl Grado c1c ('rccimicnto f^i^i-
rio (G.C.I^.).

^^I.^L dwnu ^:^rt ^. m:n I SL Jmri.i ^ lir l l
G.C.U. f 1 Ilr^ ,17'.. (.

Según Arnol cl ^)J2" (' cs cl rcro vital,
aunyuc. sin cmhar^^o. ^ara to^los lus c.íl-
culo^ ^Ic tcmpcratura, cn rl culti^o algo-
donero sc toma comu ccro vilal I(I" (',
^ara facilitar los cstudios, lo yur yuicrc
decir yuc, por clchajo ^Ic csl.^ tcmf^critura,
se considcra yuc la activi^lacl vct!^^tativ,i
del cultivo se cncurntra alcta^^^acl,i, limi-
tándosc al mínimo in^lisf^cnsahlc f^ara su
supcrvivcncia. La tcm^^cratura clicar. cs cl
númcro de grados cn yuc la mc^li^i cliaria
sobrepasa cl mínimo o ccro vital. Suman-
do ciichas tcmp^raturas cficaccs, ohtcncirc-
mos un númcro c{uc cx^resa lus ^raclo^ cle
calor cficaz recihi^lo. [^,I cal^ir ^^ficai s^
pueclc calcular hicn para to^1o cl ciclo vc-
getativu, o pa^^^ las ^listintas fases ^lcl ciesa-
rrollo, como puecJc scr Iloraci^ín, fructifi-
caci^ín o la dchisccncia ^1c I^is c^ífisulas.
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Irrfluencia de la temperatura en las
distirrtas fases del desarrollo
vegetativo del cultivo

Germinación.- El algodonero necesita
para nacer una tcmperatura ambiente no
intcrior a 15° C, micnlras que la tempe-
ratura dcl suelo dehe ser superior. La
nacencia es, a mi juicio, la fase más deli-
cada dcl cultivo. Nucstro refranero ag^í-
cola ha creado los siguientes adagios:
«Algod6n nacido, algodón cogido», «Te vi,
te cogí». La temperatura óptima del suelo
dehe estar entre 25 y 30° C, en caso de
pcqueñas variaciones se traduce en una
^?crminación lenta, cn un alargamiento del
tallo y de la raíz primaria; se avivan los
organismos patógenos causantes de graves
enf^crmedades en las plantas, como son
Fusnr^iunt. P^^dtri^rn, Rhizoctortia salcijli,
Glnr^i^^rc^lla ^;o.cs^i^^ii. elc.

Es aconsejablc sembrar en lomos, por-
yuc atií aumentamos la temperatura del
suclo cn unos 2° C v evitamos, en caso
de Iluvias }^rimaverales, la pérdida de
scmillas por encharcamicnto, ya que csta-
iía colocada por encima dc la base del
lomo. Hoy día hay aparatos para medir la
temperatura del suclo, pero, antiguamente,
los agricultores prácticos la calculaban

colocando el dorso de la mano sobre el
lecho donde se ponía la semilla en la
siembra. similar a lo que hacen las madres
cuando le toman la temperatw^a a la leche
dcl biberón de los niños.

Era costumbre mía aconsejarle a los
agricultores que el momento idóneo para
sembrar es cuando en su casa no se en-
cendía la estufa, no se tapaban de noche
con matas e incluso le sobraban las sába-
nas en la cama.

Efecto de las temperaturas del suelo
para tener una germinación del 80%.-

Con l^" C. el período de germinación es
de l5 días; con 21° C es de 8 días; con
24° C, _5 días; con 27° C 4 días y con ^i(>"
C, 3 días. Sin embargo, la germinación es
casi nula con temperaturas superiores a los
4(>° C, mientras con 55-6(>" C, en atmósfc-
ras húmeda se destruye la semilla.

Hoy, afortunadamente, el riesgo de na-
cencia lo tenemos prácticamente cubierto
con las siembras bajo plástico (acolchado),
que se pueden hacer en la primera sema-
na de marzo, siempre que el tiempo sea
soleado y permita alcanzar una tempera-
tura óptima en el interior de la cámara,
que hacc; las veces de un pequeño inver-
nadero. Aunque también se corre cl riesgo
de que un exceso de temperatura en el
interior de la cámara queme las plantitas
pequeñas, que son muy sensibles. Esto se
corrige abriendo perforaciones de unos 3
cm de diámetro a una distancia de 12 a
15 cm.

Hay qu tener en cuenta que con la tlo-
ración de las tres primeras semanas se
consigue el 80% dc la producci'n. Al
sembrar bajo plástico (acolchado), adelan-
tamos el ciclo, haciendo coincidir la flora-
ción con las temperaturas suaves, distan-
ciándolas del estío, con lo que aseguramos
la cosecha.
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Fase de crecimiento.- La temperatura
óptima para un buen crecimiento del cul-
tivo está entre los 32° C y los 35° C, mien-
tras que las bajas retrasan el crecimiento
de las plantas y las superiores a 37° C de-
tienen el desarrollo del tallo principal.

También hay que tener en cuenta que,
en condiciones normales, el crecimiento del
algodonero disminuye al comienzo de la
floración, volviendo a crecer cuando se for-
man las primeras cápsulas (cápsulas gar-
banceras).

Fases de floración-maduración de las
cápsulas: La formación de los
primeros botones florales está
íntimamente relacionada con las
temperaturas altas. Suelen apa-
recer a los 40 y 50 días de ha-
ber nacido las plantas, incluso
antes si las temperaturas son fa-
vorables.

^,Qué ocurre si las temperatu-
ras son bajas durante esta fase?-
Las bajas temperaturas durante
los meses de julio y agosto dan
lugar a un retraso en la vegeta-
ción, influyendo en el tiempo
que requiere las cápsulas para su
maduración. Hay estudios reali-
zados que nos demuestran que
con una diferencia de cinco grados centí-
grados por debajo de la media, en el pe-
riodo comprendido desde la floración a la
maduración, puede suponer un retraso de
20 días en la recolección.

Cuando el cultivo ha recibido un calor
eficaz inferior a lo normal, es aconsejable
la retirada de los riegos en los últimos días
de agosto o primeros de septiembre, por-
que así provocamos el adelantamiento de
las cápsulas ya formadas, aunque con la
pérdida de cápsulas que en años normales
hubieran llegado a madurar.

Con esta medida renunciamos a una
cosecha buena, pero aseguramos una cose-
cha aceptable.

Haciendo esta práctica hemos acertado
si el otoño es húmedo y lluvioso y nos
hemos equivocado si es seco y muy calu-
roso.

^Qué ocurre si las temperaturas son
muy altas?- Está demostrado que en los
veranos súaves el algodonero produce más
que en los de intensos calores. Cuando las
temperaturas son superiores a 37° C se
produce una mayor caída de cápsulas y las
que quedan son de menor tamaño, luego
si tenemos en la recolección menos cápsu-
las y de menor tamaño, la cosecha será
mala.

En la campaña pasada 96/97 sc han
conseguido excepcionales rendimientos,

hasta de 6.500 kg/ha, debido a que en los
meses de julio y agosto no se han alcan-
zado las temperaturas extremas habituales,
por lo que el desarrollo vegetativo y el
cuajado de las flores ha sido óptimo y la
caída de cápsulas mínima.

^Qué factores influyen para que esto
ocurra?- Los factores más importantes son:
La respiración, transpiración y fotosíntesis
de las plantas, así como la evaporización
del suelo.

La respiración es la función en virtud
de la cual las células vegetales absorben el

oxígeno del aire y desprenden anhídrido
carbónico. Las altas temperaturas aumen-
tan la velocidad de respiración; normal-
mente a un día de mucho calor le sigue
una noche calurosa, por lo cual la respira-
ción activa durante la noche agota las
reservas de hidrocarburos.

El agua, que en corriente continua llega
desde las raíces, es exhalada por los esto-
mas de las hojas. Este fenómeno se conoce
con el nombre de transpiración. Esta co-
rriente de agua tiene por objeto transpor-

^ tar las materias nutritivas; si tenemos una
temperatura muy elevada se acelera la
transpiración, causando el marchitamiento
dc las plantas y e] adelantamiento del cie-
rre de los estomas durante el día, provo-
cando así una rápida reducción de la fo-
tosíntesis y una disminución en la elabora-
ción de los productos para el crecimiento
de las plantas.

La evapotranspiración es la pérdida de
agua de un terreno, originada por la eva-
poración del suelo y la transpiración de las
plantas que lo cubren, dependiendo del
grado de humedad del suelo, de las altas
temperaturas y del desarrotlo de la vegeta-
ción.

La cantidad de agua que transpiran las
plantas del algodonero en un día es de
unos 8,5 llm', si a esto le swnamos la eva-
poración del suelo, se puede Ilegar en un
día caluroso a unos 12 1/m'. Aunque

muchas vcccs la supcrficic ocupada pur las
hojas de estas plantas es sup^rior a la dcl
terreno que ocupa.

Tcniendo cn cucnta la evapotrans^^ira-
ción dcl cultivo, cn un mcs dc julio muv
caluroso nos veríamos ohligadus a rualizar
un riego c^lda 1O ó 12 días, con una dota-
ción de 85 a^x) 1/m', quc en caso dc ricgo
por goteo scría infcrior a ti,S I/m' y cha;
tcniendo en cucnla que cl ritmo de tran^-
piración aumenta a medida yuc sc clcv^rn
las temperaturas.

^,Qué hacer para evitar los efectos dc
las altas temperaturas:'- E:n
scc^►no, dar muchos pascs dc cul-
tivador para rompcr los «vaso^

capilares» quc sc forman cn la

tlt;l"ra a traVeS dC los CUaICS tic'

evapora el agua dcl suclo; sin
embargo, cn rcgadío, hay quc
lcncr cn cucnla dos ciclos dcl
cultivo:

a) Desde la naccncia hasta la
aparición dc las primcras tlores.

Esta fasc comhrcnc(c gcncral-
mente desdc la scgunda yuincc-
na dc mar~r.o cn las sicmhr^is d^
acolchados o dcsdc lus últimos
días dc ahril cn sicmhras sin
plástico, amhas hasta primcrus
de junio. Durantc cs[c pcriodo

no se dcbc rcgar cl cultivo poryuc las tcm-
peraturas no suclcn scr muy clcvadas; adc-
más, con csta mcdida conscguimus un
desarrollo radicular m^^rs profundo y así las
planlas se defenderán mejor dc la scquía.

b) Pcriodo comprcndido dcsdc mcdia-
dos de junio a últimos dc agosto, incluso a
veces a primeros de scpticmbrc. l^^i^c yuc
coincide con las ahas tcmpcraturas, hor lo
cual los riegos dehen scr m^ry ahundantes
en caudaL, aunquc cl mímcro va cn fun-
ción de las tempcraturas, dcl dcsarrollu
vegetativo y de la estructura dcl suclu.

^,Cuando se debe dar el primcr ric^!o?-
Cuando cl cnrojccimicnto prugresivo d^l
tallo de abajo hacia arriha ha alcanzado
las tres cuartas partes, yue gencralmcnlc
coincide cuando el hrotc ta^minal dcl tallo
principal se encuentra a la misma allura
dcl primcr botón floral. Estos son dos sig-
nos que nos demuesU-an quc ol cullivo ha
parado su crccimicnto, sicndo cstc cl mo-
mento ideal para dar un primcr ricgo muy
abundante y, a partir dc ahora, ya no Ic
puede faltar la hwncdad cn cl suclo. f^^ŝtc
debe tener suficicntc cantidad dc agua
para permitir a la transpiracicín cumplir su
cometido tcrmorrcgulador^.

Hay un refrán agrícola qu^ dicc: «l^a
algodón es como la palmcra duc ncccsita
mucha agua cn cl pic y mucho calor cn
la cabeza». n
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